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			Hace mucho tiempo en una galaxia muy, muy lejana...

		

	
		
			








			La PRIMERA ORDEN impera. Luego de diezmar a la pacífica República, el Líder Supremo Snoke ahora envía a sus despiadadas legiones a asumir el control militar de la galaxia.

			Sólo la General Leia Organa y su grupo de combatientes de la RESISTENCIA se oponen a la creciente tiranía, convencidos de que el Maestro Jedi Luke Skywalker regresará y restaurará la chispa de esperanza en la lucha.

			Pero la Resistencia ha sido expuesta. Mientras la Primera Orden se dirige hacia la base rebelde, los valientes héroes organizan un desesperado escape...
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			Luke Skywalker permanecía de pie en las arenas cada vez más frías de Tatooine; su esposa se encontraba a su lado.

			La tira de cielo en el horizonte todavía estaba pintada con el último anaranjado de la puesta de sol, pero ya habían salido las primeras estrellas. Luke las observó, buscando algo que sabía que ya se había ido.

			—¿Qué crees que viste? —preguntó Camie.

			Él podía escuchar el cariño en su voz, pero si escuchaba con más atención, también podía percibir el cansancio.

			—Un destructor estelar —dijo él—. Por lo menos, eso pensé.

			—Entonces te creo —respondió y puso una mano en el hombro de su esposo—. Siempre pudiste reconocer uno, aun en pleno mediodía.

			Luke sonrió, rememorando aquel lejano día en la Estación Tosche, cuando había irrumpido para contar a sus amigos sobre las dos naves que se encontraban en órbita justo encima de sus cabezas. Camie no le había creído; ella había mirado a través de sus viejos macrobinoculares, antes de pasárselos desdeñosamente y buscar refugio de los implacables soles gemelos. Fixer tampoco le había creído. Ni Biggs. Y, sin embargo, había tenido razón.

			Su sonrisa se desvaneció al pensar en Biggs Darklighter, quien se había ido de Tatooine y había muerto en algún lugar inimaginablemente lejano. Biggs había sido su primer amigo. Su único amigo, supuso él.

			Su mente se apartó de la idea, tan rápido como si su mano desnuda hubiera tropezado con la cubierta de un vaporizador a mediodía.

			—Me pregunto qué querría el Imperio por aquí —dijo, explorando de nuevo el cielo. El reabastecimiento de la guarnición en Mos Eisley difícilmente necesitaba una nave de guerra del tamaño de un destructor estelar. Más aún, en esos días, con la galaxia en paz, difícilmente se necesitaba una nave de guerra, punto.

			—Lo que sea, no tiene nada que ver con nosotros —dijo Camie—. ¿No es así?

			—Por supuesto —dijo Luke, mientras sus ojos exploraban reflexivamente las luces que marcaban el perímetro de la granja. Esa precaución no era necesaria: no se había visto a un morador tusken de este lado de Anchorhead en dos décadas, pero los viejos hábitos nunca morían.

			«Los tusken se han ido; nada queda de ellos sino huesos y arena».

			Por alguna razón eso lo hizo sentir triste.

			—Hemos cubierto nuestra cuota imperial por cinco años seguidos. Y hemos pagado nuestros impuestos por el agua a Jabba. No le debemos nada a nadie. No hemos hecho nada.

			—No hemos hecho nada —estuvo de acuerdo Luke, aunque sabía que no había garantía de seguridad. Muchas cosas les pasaban a personas que no habían hecho nada, cosas que nunca se volvían a comentar o, por lo menos, no lo hacía alguien con sentido común.

			Su mente regresó a los días distantes en que seguía diciéndose que no pensara en eso. Los droides y el mensaje: un fragmento en que una joven de la realeza le suplicaba a Obi-Wan Kenobi que la ayudara.

			«Deja que el pasado se vaya». Eso es lo que siempre le decía Camie. Pero al mirar en la oscuridad, Luke descubrió una vez más que no podía seguir su consejo.

			El droide astromecánico había huido en la noche mientras Luke cenaba con su tío y su tía. Temiendo la furia del tío Owen, Luke se arriesgó a alejarse de la granja, a pesar de las amenazas de los tusken.

			Pero ni un morador de la arena había estado al acecho esa noche. Luke encontró al droide astromecánico fugado y lo llevó de regreso a la granja, empujó el speeder los últimos veinte metros para no despertar a Owen y a Beru.

			Luke sonrió con tristeza, pensando, como a menudo lo hacía, en todo lo que pudo haber salido mal. Fácilmente pudo morir y convertirse en uno más de los temerarios agricultores de humedad reclamados por la noche de Tatooine y lo que acechaba en ella. Había tenido suerte… y la tuvo una vez más al día siguiente.

			Los stormtroopers habían llegado justo después de que Luke regresó de trabajar en los obstinados condensadores de la cordillera sur (la fuente de irritación de Owen y Beru en ese entonces, ahora suya y de Camie). El sargento estaba haciendo demandas aun antes de que él bajara de su dewback.

			«Una banda de carroñeros te vendió dos droides. Tráelos. Ahora».

			Luke casi tuvo que arrastrar a los droides fuera del garaje. El droide astromecánico silbó salvajemente, mientras el droide de protocolo siguió farfullando que se rendía. Permanecieron bajo el calor implacable durante más de una hora mientras los imperiales hurgaban en los bancos de memoria de los droides; por su parte, los stormtroopers cortésmente rechazaron el pedido de Owen de que por lo menos dejaran que Beru se sentara a la sombra.

			Fue entonces cuando apareció el viejo Ben Kenobi, arrastrando los pies en el desierto con su polvosa túnica café. Había hablado a los stormtroopers con una sonrisa, como si fueran viejos amigos que se habían encontrado en una reunión de intercambio en Anchorhead. Les dijo, con una ligera ondulación de una mano, que la identificación de Luke era incorrecta: el apellido del chico no era Skywalker, sino Lars.

			—Es correcto —había dicho Owen, mientras sus ojos saltaban en dirección de Beru—. Luke Lars.

			Ben permaneció un rato, diciendo a los stormtroopers que no había necesidad de llevarse a Owen para interrogarlo. Pero rechazaron esa solicitud y forzaron al tío de Luke a meterse en el vientre de un transporte de tropas junto con los droides, mientras el astromecánico dejaba escapar un último desesperado chirrido antes de que la escotilla se cerrara de golpe.

			Liberaron a Owen tres días después; él siguió pálido y en silencio durante el largo camino de regreso de Mos Eisley. Eso pasó semanas antes de que Luke reuniera el valor de preguntar si el Imperio los compensaría. Owen le lanzó una sonrisa burlona para que lo olvidara y luego metió sus manos debajo de sus codos, pero no antes de que Luke viera que estaban temblando.

			Un meteorito se quemó por encima de sus cabezas, sacando a Luke de su ensueño. 

			—¿Qué piensas de eso ahora? —preguntó Camie, y su voz era cautelosa.

			—Que de alguna manera me estoy haciendo viejo —dijo él, tirando de su barba—. Viejo y canoso.

			—No eres el único —dijo y llevó una mano a su propio cabello. Él le ofreció una sonrisa, pero ella se había quedado con la vista fija en la noche.

			Nadie había vuelto a ver al viejo Ben. Hubo rumores, susurros acerca de una nave armada que voló a baja altura sobre los eriales de Jundland y de fuego en la noche. En Anchorhead descartaron eso y lo tomaron como charla de cantina, pero Luke lo dudaba. Las tropas en la granja habían sido reales. Igual que las que habían llegado a la granja Darklighter y se habían llevado a la familia de Biggs. Los Darklighter nunca habían regresado; la granja fue saqueada por jawas y moradores de las arenas, y luego la habían dejado para que el polvo del desierto la enterrara.

			Las semanas se habían vuelto meses, los meses años y los años décadas. Luke resultó especialmente dotado para la maquinaria, con una buena percepción para las enloquecedoras complejidades de las condiciones de crecimiento en Tatooine y con talento para obtener buenos resultados al regatear con los jawas o elegir sitios para los evaporadores. En Anchorhead, al niño que alguna vez se le apodó Wormie se le llamaba con más frecuencia Afortunado Luke.

			Camie también había visto eso, al igual que se había dado cuenta de que Fixer hablaba mucho mientras hacía poco. Se había casado con Luke, y ambos se asociaron con Owen y Beru antes de heredar la granja. Nunca habían tenido hijos (un dolor que de alguna manera se había vuelto sólo una aflicción que ya no admitían sentir), pero habían trabajado duro y les había ido bien. Habían llegado a tener la vida más confortable que se podía gozar en Tatooine.

			Sin embargo, Luke nunca había dejado de soñar con la chica que pedía la ayuda de Obi-Wan. Tan sólo la semana pasada se había despertado sobresaltado, seguro de que el astromecánico lo estaba esperando en el garaje, con deseos, por fin, de reproducir el mensaje completo para él. Era importante que Luke lo escuchara: había algo que él necesitaba hacer. Algo que estaba destinado a hacer.

			Después de que los stormtroopers se llevaron a los droides, Luke supuso que nunca conocería la identidad de la misteriosa joven; se había equivocado. Había sido expuesta una y otra vez en la HoloNet durante semanas, hasta un informe final de que, antes de su ejecución, la Princesa Leia Organa se había disculpado por su pasado de traiciones y hecho un llamado por la unidad galáctica.

			Lo curioso había sido que el Imperio nunca compartió una grabación de tales declaraciones, así que Luke se quedó sólo con el recuerdo de su breve atisbo de la princesa y con la pregunta de cuál misión desesperada había hecho que buscara a un viejo ermitaño en Tatooine.

			En todo caso, había fallado. Alderaan era ahora un campo de escombros, junto con Mon Cala y Chandrila: todos destruidos por la estación de batalla que había quemado las infecciones del separatismo y la rebelión, hasta dejar a la galaxia en paz. O por lo menos libre de conflictos, que era lo mismo, o algo aproximado a eso.

			Se dio cuenta de que Camie estaba pronunciando su nombre, y no por primera vez.

			—Odio cuando tienes esa expresión —dijo ella.

			—¿Cuál expresión?

			—Sabes a qué me refiero. Como si pensaras que algo está mal. Como si te hubieran engañado y todo esto fuera un enorme error. Como si debieras haber seguido a Tank y Biggs e ido a la Academia, como querías. Como si debieras estar muy lejos de aquí.

			—Camie…

			—Muy lejos de mí —dijo con una vocecita, apartándose con los brazos cruzados sobre el pecho.

			—Sabes que no me siento así —dijo mientras colocaba las manos en los hombros de su esposa y tratando de ignorar que ella se había puesto rígida ante su contacto—. Hemos tenido una buena vida, y aquí es donde debo estar. Ahora vamos…, entremos. Está empezando a hacer frío.

			Camie no dijo una palabra, pero dejó que Luke la condujera de regreso al domo que marcaba la entrada de la granja. De pie en el umbral, Luke se detuvo un momento para lanzar un último vistazo a la noche. El destructor estelar (si en realidad eso había sido) no regresó. Después de un momento, él le dio la espalda al cielo vacío.

			Luke se despertó sobresaltado, sentándose instintivamente. Su mano mecánica protestó con un zumbido, haciendo eco de los chirridos rítmicos de los insectos que vivían entre las hierbas resistentes de Ahch-To.

			Trató de sacudirse el sueño mientras se vestía, poniéndose su ropa de lana y su chaqueta impermeable. Abrió la puerta de metal de su cabaña, luego la cerró sin hacer ruido detrás de él. Era casi el amanecer y el día naciente brillaba como una perla en el horizonte, por encima del vacío negro del mar.

			Los océanos de Ahch-To aún lo asombraban: un infinito de agua que podía transformarse de negro y plácido a un caos revuelto. Toda esa agua seguía pareciendo imposible; por lo menos suponía que en eso seguía siendo un niño en los desiertos de Tatooine.

			Él sabía que, más allá de las pendientes, los cuidadores pronto subirían para empezar otro día, como lo habían hecho durante eones. Tenían trabajo que hacer, igual que él: ellos por un acuerdo ancestral y él por elección propia.

			Había pasado su juventud resentido por sus tareas en Tatooine; ahora daban estructura a sus días en Ahch-To. Había leche para ordeñar, peces para atrapar y un escalón de piedra suelto para colocarlo en su lugar. Pero todavía no.

			Luke subió lentamente por los escalones hasta que llegó al prado que ofrecía vista al mar. Se estremeció: el verano casi se había ido y el sueño aún lo tenía atrapado en su puño.

			«Ese no fue un sueño común y lo sabes».

			Luke levantó la capucha de su chaqueta con su mano mecánica, acariciándose la barba con la de carne y hueso. Quería discutir consigo mismo, pero sabía que no debía hacerlo. La Fuerza estaba en acción aquí: se había disfrazado en un sueño, para colarse entre las defensas que él había interpuesto contra ella. Pero ¿el sueño había sido una promesa? ¿Una advertencia? ¿O ambas cosas?

			«Las cosas están por cambiar. Algo está por llegar».
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			Leia Organa, alguna vez princesa de Alderaan y ahora general de la Resistencia, se detuvo en un claro de la jungla de D’Qar, con una multitud de oficiales y personal de vuelo a cada lado.

			Todos tenían la cabeza agachada y las manos apretadas. Aun así, Leia podía ver que se lanzaban miradas disimuladas, entre sí y a ella. También podía ver cómo cambiaban intranquilamente el pie en que se apoyaban.

			La guerra se acercaba y ellos lo sabían. Les preocupaba que, llevada por su dolor, ella lo hubiera olvidado. La idea la ofendió. Leia sabía demasiado de la guerra y del dolor: había vivido con ambos durante más tiempo del que algunos de esos inquietos oficiales habían vivido. En realidad, durante sus cinco décadas de vida, la guerra y el dolor habían sido sus únicos compañeros fieles. Sin embargo, nunca había dejado que alguno de los dos le impidiera hacer lo que se tenía que hacer.

			La furia se sentía caliente y punzante, pero llegó como un alivio después de las horas de tristeza ingobernable que la habían llevado a sentirse vacía, como si la hubieran dejado hueca por dentro.

			Ella no quería estar parada aquí, en la jungla hirviente; no había querido llevar a cabo esta ceremonia en absoluto. Había mirado con expresión funesta al Almirante Ackbar cuando el veterano oficial mon calamari la había llevado a un lado en la sala de guerra de D’Qar para entregar su mensaje.

			«Han está muerto, a manos de nuestro hijo, ¿y tú quieres que dé un sermón?».

			No obstante, Ackbar había enfrentado cosas peores que una Leia Organa furiosa. Su viejo amigo se había mantenido firme, disculpándose pero insistiendo, y ella había comprendido lo que él pensaba. La Resistencia tenía tan pocos recursos si se hablaba de soldados, naves o créditos. Tan sólo había ganado una enorme victoria en la Base Starkiller al destruir la superarma de la Primera Orden. Pero la euforia había durado poco. La Nueva República estaba casi destruida y la Primera Orden tenía ahora la libertad de desencadenar su furia sobre la Resistencia.

			Le gustara a Leia o no, la mayor fortaleza de la Resistencia (su único activo indispensable) era ella. Su liderazgo, su legado de sacrificio, su leyenda eran lo que mantenía unido a este frágil movimiento. Sin ellos, la Resistencia se habría desintegrado ante las armas de la Primera Orden.

			Su gente (y ellos eran su gente) estaba enfrentando la mayor prueba de su historia. Para permanecer firmes, necesitaban verla y escucharlo de ella. Y necesitaban que ella se viera y se escuchara fuerte y decidida. No podían sospechar que ella se sentía quebrada y sola. Porque de ser así, también se quebrarían. Si eso le parecía cruel, bueno, la galaxia solía serlo. Leia no necesitaba que alguien se lo explicara.

			Así que ella regresó al campo de aterrizaje donde le había dicho adiós al Halcón Milenario (¿qué era el carguero maltratado, en forma de platillo, sino otro recordatorio punzante de lo que había perdido?). Lenta y sombríamente, ella había leído los nombres de los pilotos que nunca regresaron de la Base Starkiller. Luego, seguida por su séquito, había caminado lentamente a la orilla de la jungla para la segunda parte de la ceremonia en que Ackbar había insistido.

			Un miembro de ese séquito, un delgado droide de protocolo con un acabado dorado y brillante, estaba más agitado que los demás, o tal vez sólo no lo estaba ocultando tan bien. Leia dio un paso adelante y saludó con la cabeza a C-3PO, quien señaló a su vez a un viejo droide cámara.

			El droide flotante acompañó a Leia mientras avanzaba y miraba los objetos que ella había colocado entre las raíces de uno de los árboles trepadores de D’Qar. Los sensores del droide siguieron la mirada de ella y sus lentes se enfocaron en una estatuilla de madera sin pulir, tallada por una mano inexperta.

			Han había tallado la estatuilla mientras ella estaba recargada contra su hombro en una cabaña de los ewoks, la noche anterior a la Batalla de Endor. Él tenía la intención de dársela, vistiendo ropas primitivas y sosteniendo una lanza. Pero no le había dicho eso cuando ella preguntó inocentemente si era para sus anfitriones los ewoks. Han había hecho a un lado la escultura, avergonzado, pero ella la había recuperado en silencio y la tenía en su bolsillo cuando la segunda Estrella de la Muerte explotó en el cielo, sobre sus cabezas.

			Sirvió como un recuerdo muy triste. Han siempre había viajado como si estuviera decidido a evitar a toda costa dejar una huella permanente. La primera vez que ella se deslizó dentro de su cabina de mando en el Halcón durante el viaje a Yavin 4, esperaba que un vistazo alrededor le hiciera comprender cómo alguien podría ser a la vez tan encantador y exasperante, y encontró un caos: equipo espacial gastado, manuales de vuelo apilados y pedazos de equipo sobrantes de las innumerables fallas de funcionamiento del Halcón. El único toque personal que ella había encontrado a bordo en toda la nave fue el par de dados dorados que colgaban de la cabina.

			Leia se dio vuelta para dar el rostro a los miembros de la Resistencia, esperando automáticamente el zumbido del droide cámara mientras se reubicaba enfrente de ella. Ella miró a su lente, con ojos resueltos.

			—Han hubiera odiado esta ceremonia —dijo, sabiendo que su voz era clara y firme, como lo había sido durante incontables sesiones en el Senado—. No tenía paciencia para discursos o ceremonias, lo cual era de esperarse de un hombre alérgico a la política y que percibía las causas con suspicacia.

			Ella vio que una sonrisa se arrastraba por el rostro del General Ematt. Eso fue algo. Ematt había combatido junto a Han durante los días de la Rebelión, al igual que el Almirante Ackbar y Nien Nunb. Otros, como la Comandante D’Acy y la Teniente Connix, sólo sabían de Han a través de su conexión con ella, que se había cortado años antes. Estaban allí por ella, y esperaban con cara de piedra.

			—Una vez le dije a Han que era cansado ver que sólo hacía lo correcto después de que había agotado todas las opciones —dijo—. Pero tarde o temprano, terminaba haciéndolo. Porque Han odiaba a los abusivos, la injusticia y la crueldad, y cuando se enfrentaba con ellos, nunca podía hacerse a un lado. No lo hizo de joven en Corellia, ni sobre Yavin, ni en Endor y tampoco lo hizo en la Base Starkiller.

			A la distancia, Leia escuchó el quejido de los speeders que movían equipo pesado: había aceptado dar el discurso sólo si Ackbar se comprometía a no detener los preparativos de la evacuación. Ambos sabían que no hubo tiempo para ocultar el punto de origen de su ataque a la Base Starkiller, lo que significaba que la Primera Orden estaba por llegar.

			—Han se consideraba un sinvergüenza —dijo, sonriendo ante la última palabra—. No lo era. Él amaba la libertad; para sí, por cierto, pero también para todos los demás en la galaxia. Siempre estuvo dispuesto a luchar por esa libertad. No quería conocer las probabilidades en esa lucha, porque ya se había convencido de que él prevalecería. Y una y otra vez, de alguna manera, lo logró.

			C-3PO volteó su cara dorada hacia ella y por un momento Leia temió que el droide interrumpiera con alguna anécdota de cómo el Capitán Solo era particularmente temerario (a pesar de estar programado para la etiqueta y el protocolo, C-3PO tenía un sentido singularmente atroz de la diplomacia). Así que ella se apuró a continuar, antes de que el droide pudiera activar su vocabulador.

			—Han no quiso conocer las probabilidades cuando él y Chewbacca volaron de regreso a la Estrella de la Muerte y llegaron a tiempo de salvar a mi hermano Luke, la última esperanza para nuestra Alianza. No preguntó por ellas cuando aceptó un rango de general para el asalto terrestre en Endor. No quiso calcularlas cuando luchó por la libertad en Kashyyyk. Y rechazó pensar en ellas cuando vio una manera de atravesar volando los escudos de la Primera Orden e infiltrarse en la Base Starkiller. 

			«Tampoco cuando aceptó acercarse a nuestro hijo», hubiera podido añadir. «Acercarse a él para tratar de sacarlo de la oscuridad».

			No dijo eso. Leia había dado todo lo que tenía por Alderaan, y luego por la Alianza, la Nueva República y ahora por la Resistencia. Sin embargo, ahora estaba aquí, sola.

			Leia vio los ojos de Ematt fijos en ella y se dio cuenta de que estaba parpadeando con fuerza mientras su labio inferior temblaba. Se esforzó por respirar pausadamente hasta que supo, por sus años de práctica, que una vez más había recuperado la calma y la compostura.

			«Ya casi terminamos».

			Un transporte se elevó al cielo por encima de la base de la Resistencia, con su escape de iones agitando las copas de los árboles y enviando un vuelo de golondrinas de sonar al cielo, que gorjearon como protesta. Los rostros de alrededor miraron cómo la nave espacial se encogía a la distancia antes de volver hacia ella; entonces sintió que la ira regresaba. Todos sabían que les quedaba muy poco tiempo y eran conscientes de todo lo que faltaba por hacer. Sin embargo, ella sabía que ninguno de ellos se atrevería a detenerla si hablaba todo el día, deshecha por el dolor y la pérdida, hasta que finalmente un bombardeo de la Primera Orden la silenciara para siempre. 

			Leia se había horrorizado de escuchar que llamaban a la Resistencia un culto a la personalidad: esas palabras elegidas por sus críticos de la Nueva República cuando buscaron desecharla como una belicista y una reliquia. Se habían equivocado casi en todo, pero la crítica tenía una pizca de verdad: la Resistencia sí era un culto a la personalidad. Leia y los líderes que la acompañaban habían luchado por encontrar el tiempo o los recursos para lograr que la Resistencia fuera algo más.

			«Bueno, no es el momento de arreglar eso justo ahora. De cualquier modo, todos mis críticos están muertos».

			—Muchos de ustedes me han ofrecido su cariño y les doy las gracias por su amabilidad —dijo Leia—. Sin embargo, ahora les pido que se concentren una vez más en la causa a la que servimos.

			Mucha gente asintió. Bien. Había llegado la hora de terminar con esto y liberarlos. Cuanto antes lo hiciera, más pronto podría escapar a su interminable desfile de preguntas y exigencias, aunque sólo fuera por un momento, y quedarse sola con su dolor privado.

			—Nuestras probabilidades son mínimas. La Nueva República carece de liderazgo, y la Primera Orden está en marcha. No puedo decirles cuáles son esas probabilidades, y no quiero saberlas. Porque nada puede cambiar mi decisión de lo que tenemos que hacer ahora.

			Se quedó callada por un momento, dejando que sus palabras quedaran suspendidas allí para que la audiencia pensara en ellas.

			—Debemos regresar a la batalla —dijo—. Lo hacemos porque, como Han, creemos en la justicia y la libertad. Y porque no aceptaremos una galaxia regida por la crueldad. Lucharemos por esas ideas. Lucharemos por cada uno de nosotros y por los sagrados lazos que hemos forjado sirviendo lado a lado. Y lucharemos por todos los seres de la galaxia que quieren luchar pero no pueden y necesitan alguien que los defienda. Ellos nos están llamando, atemorizados y llenos de dolor. Y es nuestro deber responder a ese llamado.

			Leia movió la cabeza en dirección a los oficiales que la rodeaban, luego al droide cámara y a todos los que miraban.

			—Todos tenemos nuestras penas —dijo—. Nunca las olvidaremos, como tampoco olvidaremos a quienes hemos perdido. En su momento los honraremos de manera más formal y apropiada. Ahora debemos guardar nuestras penas para después de la batalla. Porque justo ahora, tenemos trabajo que hacer.
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			En un planeta helado del Borde Exterior de la galaxia, dos hermanas se amontonaban en un espacio diseñado para una. Los muelles de Refnu estaban abarrotados con personal de la Resistencia que empujaba carritos de magnocargas esféricas negras, que conducían a laboriosos droides de energía a los puertos de carga y que ejecutaban diagnósticos en los ocho bombarderos tipo Fortaleza Estelar que pronto dejarían sus atracaderos.

			Apiladas dentro de la torreta esférica del bombardero Martillo del Escuadrón Cobalto, Paige y Rose Tico tenían una vista excelente de la actividad a su alrededor. Aquella bola transparente apagaba todo el sonido, por lo que los preparativos para la guerra de la Resistencia se convirtieron en una pantomima. Por lo menos durante esos preciosos minutos, las hermanas podían fingir que estaban solas.

			—Odio pensar que vueles sin mí —dijo Rose, mirando a Paige—. ¿Y si se te olvida cómo funcionan las armas?

			Paige se rio y le dio una palmada a la montura de la mirilla.

			—Las acabas de revisar —indicó ella, luego bostezó y se estiró hasta donde los confines estrechos de la torreta lo permitieron—. Yo acciono estos gatillos y los chicos malos desaparecen.

			Los cañones gemelos unidos a la torreta esférica estaban bloqueados y no se movieron ni un centímetro. En cambio, sí lo hizo un medallón dorado con forma de lágrima que estaba enredado alrededor de la mirilla. Rose escuchó el tintineo que el medallón hizo contra el eje y estiró la mano hacia la parte superior de su overol para tocar un medallón similar que ella llevaba en un cordón alrededor de su cuello. Representaban el emblema del sistema Otomok: el hogar de estas hermanas. 

			Paige echó una mirada alrededor y torció su hombro para sacar a su hermanita de su ensueño con un leve empujón.

			—Además, tienes trabajo que hacer —dijo Paige—. Si tus deflectores logran que nuestras otras naves no sean detectadas, tendríamos una gran ventaja en contra de la Primera Orden.

			Rose bajó la vista, apenada.

			—Todo lo que los deflectores hacen es ocultar las emisiones de las máquinas. Cualquiera pudo hacer lo mismo. Tal vez hasta mejor que yo.

			—No empieces de nuevo. Sabes que no es cierto. 

			—Bien, tal vez no lo sea. Pero quiero ir contigo.

			—Estarás conmigo —dijo Paige con una sonrisa, estirando la mano y dando un golpecito en su medallón.

			Rose levantó la vista, con la mano en su propio medallón. 

			—No es lo mismo.

			—Tal vez no, pero no será por mucho tiempo. Te veré a bordo del Raddus una vez que haya terminado la evacuación de D’Qar.

			—Bien —dijo Rose, apretando ahora su medallón con fuerza. Podía sentir que las lágrimas se anidaban en las comisuras de sus ojos y amenazaban con derramarse por sus mejillas.

			—Rose —dijo Paige y estiró una mano para tomar las de ella—. Estaré bien.

			—Lo sé, Pae-Pae —dijo en voz baja, usando el apodo cariñoso de su hermana, el que había permanecido de sus infancias—. Después de todo, tú eres la mejor tiradora en toda la Resistencia.

			Paige sólo sonrió y Rose cerró los ojos, tratando de perderse en el calor y el peso familiar del cuerpo de su hermana contra el suyo. La respiración de ambas había adquirido el mismo ritmo, mientras sus hombros subían y bajaban juntos.

			En su primera misión a bordo del bombardero Martillo del Escuadrón Cobalto, Rose había dejado su estación de ingeniero de vuelo una vez que el bombardero había entrado en el hiperespacio, bajando por la escalera desde la cubierta de vuelo y apretándose en la torreta esférica junto a Paige. Habían pasado horas mirando el infinito azul y blanco que se agitaba alrededor de ellas y hablando de todo lo que harían una vez que la galaxia estuviera en paz: los planetas que visitarían, los animales que criarían, la granja que construirían en algún mundo con un sol cálido y amable, suaves brisas y buenos pastos.

			Si el resto de los tripulantes del Martillo del Cobalto pensaba que eso era extraño, pronto aceptaron que las Tico tenían un lazo que habría sido extraordinario aún entre gemelos. Desde el nacimiento de Rose, las hermanas rara vez habían estado separadas más de dos días; al menos no mientras crecían en Hays Minor, en el sistema Otomok, y tampoco mientras servían en la Resistencia después de huir de su planeta de origen y de las fuerzas de ocupación de la Primera Orden. Eso estaba por cambiar.

			Refnu no tenía atracaderos lo bastante grandes para el Ninka. La fragata esperaba en órbita baja, como una estrella resplandeciente en el violeta oscuro del crepúsculo perpetuo del planeta sombrío. A Rose se le había programado para partir en el transporte siguiente. Los bombarderos serían lanzados poco después de eso, abastecidos de combustible, suministros y armas, y coordinarían los saltos al hiperespacio con el Ninka. Paige pasaría el viaje a D’Qar en la torreta esférica, suspendida en una pequeña burbuja rodeada de inimaginables fuerzas cósmicas. Rose se moría por hacer el viaje con ella, pero era demasiado tarde: ella había aceptado permanecer a bordo del Ninka, para mostrar a los técnicos cómo funcionaba la tecnología de sus deflectores, con la esperanza de que pudieran adaptarla a otra nave.

			—¿Qué te llevó a decir que sí? —preguntó Paige, sintiendo la incomodidad de su hermana.

			—Quería un nuevo traje de vuelo.

			Eso arrancó una risita a su hermana, como Rose lo había esperado. Luego Paige volvió a ser la misma: ella se mantendría tranquila, aun con un motor fuera de línea, un timón que no respondía y el espacio a su alrededor lleno con fuego de turboláseres; evaluaría con frialdad la situación e idearía lo que era necesario hacer. Cualquier lotería genética que había premiado a Paige con esa serenidad, había pasado de largo junto a Rose y la dejó con las manos vacías. La batalla la aterraba, y las horas de espera hacían que su estómago se apretara y le produjera náuseas.

			«Por eso tú eres una heroína de la Resistencia y yo soy una técnica de mantenimiento», pensó decirle Rose a Paige, pero no serviría de nada y no era el momento. Así que, en cambio, habló de valor y responsabilidad, por lo menos hasta que se escuchó y admitió la verdadera razón por la que había aceptado su nueva tarea.

			—Pensé que querías que lo hiciera —dijo Rose—. Pensé que estabas preparada para dejar que me hiciera responsable por mí misma.

			—Yo quiero que seas tú misma —replicó Paige—. Por supuesto que eso significa también ser mi hermana.

			Ella estiró la mano, con un movimiento preciso y eficiente, como siempre, y liberó su medallón de Otomok de la montura de la mirilla del cañón, deslizándolo sobre su cabeza.

			—Nada puede cambiar eso —dijo Paige—. Estamos conectadas entre nosotras y con nuestro hogar. No es necesario que estemos en el mismo lugar para que eso sea cierto.

			Las hermanas se abrazaron: era hora de partir y ambas lo sabían.

			—Te veo después de la evacuación —dijo Rose, rogando a cualquier poder que rigiera el universo que convirtiera esa débil predicción en una garantía blindada.

			—Te veo entonces, Rose —replicó Paige. Era lo que ella siempre decía antes de una misión, un adiós deliberadamente casual que Rose había llegado a creer que era su amuleto de la buena suerte.

			Luego Rose se empujó para salir de la torreta esférica, poniendo cuidado para no pararse sobre su hermana ni golpear la montura de la mirilla y desalinearla. Emergió de la parte inferior del tallo ventral del bombardero, lo que los tripulantes llamaban el clip. Las puertas de la bahía de bombas a sus pies estaban abiertas, mientras que una escalera llevaba a la cubierta de vuelo arriba de ella y trepaba más allá de los racks de magnocargas. Había más de mil en total, suficientes para partir la corteza de un planeta o abatir los escudos de protección y abrir con una explosión la armadura de una nave capital. Muchas de las magnocargas estaban decoradas con caricaturas o palabras garabateadas deprisa: invocaciones corteses de la causa de la Resistencia estaban apiladas junto a obscenas sugerencias para los líderes de la Primera Orden.

			Rose contó seis hileras desde arriba hasta el fondo, luego cinco magnocargas desde la orilla, hasta que encontró la esfera negra que ella y Paige habían marcado con un estilógrafo. El mensaje que habían elegido era simple: JUSTICIA PARA OTOMOK.

			Rose escuchó el quejido de un transbordador al despegar. Eso significaba que el suyo estaría entrando. Descendió a través de las puertas de la bahía de bombas, se dejó caer a la cubierta y levantó la vista hacia su hermana en la torreta esférica. Paige estaba recorriendo su lista de verificación previa al vuelo; la pantalla de su datapad bañaba su rostro con una luz blanca y pálida. Mientras la estudiaba, levantó el brazo y metió un mechón suelto de cabello negro debajo de su capucha acolchada.

			Ese gesto (familiar e inconsciente) aguijoneó a Rose de una manera que no lo había hecho su conversación. Pasó la vista desesperadamente alrededor de los muelles, buscando al bulto de piel plateada de Fossil, la gruesa comandante en jefe del escuadrón. Le diría a Fossil que este había sido un enorme error y que ella volaría a bordo del Martillo del Cobalto como ingeniero de vuelo de respaldo, o haría cualquier otra cosa que fuera necesaria, pero no iba a dejar a Paige.

			¿Y si Fossil decía que no? Entonces Rose esperaría hasta que se descuidara, treparía de regreso al clip y se ocultaría en un casillero de mantenimiento hasta que estuvieran en el hiperespacio y fuera demasiado tarde para deshacerse de ella.

			Entonces Paige se dio vuelta, vio a su hermana, sonrió y le hizo un ademán de despedida. Como si nada estuviera mal. Como si no hubiera peligro alguno. Mientras descendía el transbordador que la llevaría lejos de allí, Rose se esforzó para regresar el saludo.

			«Te veo luego, Paige».
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			Aunque estaba parada en el campo de aterrizaje, fuera de la base de la Resistencia, Kadel Ko Connix supo en qué momento las naves de guerra de la Primera Orden surgieron del hiperespacio sobre el planeta.

			Todos los comunicadores empezaron a chillar y a quejarse: un coro de llamados urgentes que le parecieron extrañamente similares a los llamados nocturnos de las lagartijas arbóreas de brillantes colores de D’Qar.

			Junto a ella, los ojos de PZ-4CO brillaron. El droide de protocolo, de color azul brillante, se removió sobre sus pies y miró a Connix, mientras los servomotores zumbaban en su cuello alargado.

			—Tanto comunicadores como rastreadores informan de dos destructores estelares de clase Resurgente y una nave capital más grande —entonó PZ-4CO, con voz tan fría y placentera como siempre—. Clase desconocida, tamaño de Dreadnought. Longitud preliminar estimada de siete mil quinientos metros.

			Connix se estremeció. La Resistencia sabía que la Primera Orden estaba construyendo naves de guerra y ejércitos en las Regiones Desconocidas, más allá de la frontera galáctica. La General Organa había enviado a los senadores de la Nueva República un flujo constante de grabaciones holográficas y datos de inteligencia que proporcionaban evidencia para llegar a esa conclusión, con la esperanza de contrarrestar la obstinación del gobierno de que los informes de una escalada militar de la Primera Orden eran, en el mejor de los casos, un producto de la imaginación de la general y, en el peor, sólo exageraciones. Pero ¿una nave capital de ese tamaño? Eso era peor que las más oscuras fantasías de los analistas de inteligencia de la Resistencia. 

			«Como lo era la Base Starkiller. ¿Qué más ha estado escondiendo Snoke por allí?».

			—Estoy preocupado por las evidentes limitaciones de nuestra base de datos de amenazas —dijo PZ-4CO.

			Connix tuvo que reírse.

			—Estoy preocupada por un montón de cosas estos días, PZ. Como el hecho de que el lugar donde estamos parados va a convertirse en un cráter luego de una explosión cuando la Primera Orden llegue aquí. ¿Qué falta en nuestra lista de pendientes?

			Los ojos de PZ-4CO brillaron de nuevo. Connix distinguió al Oficial de Vuelo Jones corriendo por el campo de aterrizaje hacia ellos.

			—Falta por extraer casi treinta por ciento de las reservas profundas de combustible —dijo el droide mientras Jones recuperaba el aliento—. El procedimiento de purga de las computadoras críticas para la misión está incompleto. Y todavía se están transfiriendo existencias de mantenimiento de almacenes de pisos inferiores.

			—Quedan treinta tarimas de proyectiles en el búnker C —dijo Jones.

			«Estupendo. Agrega una cosa más a la lista».

			—¿Tiempo para completarse? —preguntó Connix, mientras sus ojos saltaban de los transportes que aún estaban en el campo de aterrizaje al personal y los droides de la Resistencia que entraban y salían corriendo de los portales de la base subterránea.

			—Aproximadamente noventa minutos —dijo PZ-4CO.

			—No tenemos noventa minutos. Tal vez no tengamos nueve.

			«Tranquilízate y piensa. El pánico no resuelve los problemas, sólo crea nuevos».

			La General Organa le había enseñado eso y mucho más.

			—Olviden los proyectiles y los suministros de mantenimiento restantes —dijo Connix. Todo lo que aún esté abajo se queda.

			—El Oficial de Intendencia Prindel se inquietará demasiado con esta decisión —dijo PZ-4CO.

			—Bollie tendrá que preocuparse por Snoke. Da la orden, PZ.

			La cabeza de PZ-4CO giró y Connix sabía que el droide estaba transmitiendo las nuevas instrucciones. Ella se mordió el labio, incapaz de resistir otra mirada al cielo, y pensó en las tareas restantes.

			Las naves de la Resistencia que habían respondido a la súplica de ayuda de la General Organa se estaban quedando sin combustible; cada gota en la reserva podría volverse crítica, pero extraerlo era un proceso agonizantemente lento.

			«No hay una respuesta fácil aquí».

			Además, estaban las computadoras y la información en ellas que podría recuperarse después de una purga incompleta. La Primera Orden podría bombardear la base desde órbita, y así terminar el trabajo de la Resistencia por ella, aunque, también podría enviar droides segmentadores y recuperadores de datos para restaurar la información. Lo que encontraran podría poner en peligro a todos, desde los aliados de la Resistencia en otras partes de la galaxia hasta las familias de quienes se habían comprometido con la causa.

			«Tampoco hay una respuesta fácil aquí».

			¿Qué hubiera hecho la General Organa? Por fortuna, Connix lo sabía.

			«Ella diría que la información perfecta es un lujo que pocas veces se puede tener. Todo lo que puedes hacer es tomar la mejor decisión con cualquier información imperfecta que tengas».

			—Jones, di al equipo de purga que use las computadoras para práctica de tiro y que salga de allí —dijo Connix—. PZ, da prioridad a la transferencia de combustible. Pero quiero a la nave cisterna y a todos los transportes restantes en el aire en diez minutos.

			—Dadas nuestras existencias de combustible, diez minutos tal vez no… —objetó PZ-4CO.

			—Debemos poner a la flota en el hiperespacio —dijo Connix—. Una vez que demos el salto, la Primera Orden no podrá rastrearnos y tendrá que empezar a cazarnos a todos de nuevo. Eso nos dará tiempo para idear cómo resurtir nuestro desabasto de combustible.

			—Esta decisión…

			—Ha sido tomada —dijo con firmeza—. Da la orden, PZ.

			Llamado así por un almirante rebelde muerto hacía mucho tiempo, el Raddus era la nave insignia de la Resistencia, un bulboso crucero estelar MC85 de los mon calamari, repleto de armas y proyectores de escudo aumentados. Con sus casi tres mil quinientos metros desde su pico puntiagudo hasta el grupo de motores en la popa, el Raddus hubiera sido una nave de guerra poderosa aun durante los años en que el Emperador Palpatine había convertido el Imperio en un complejo militar-industrial sin paralelo.

			Sin embargo, el Raddus era pequeño y débil comparado con el Dreadnought de la Primera Orden que cruzaba lentamente el espacio hacia D’Qar, acompañado por dos destructores estelares. A bordo del puente de la nave de guerra de la Resistencia, el Almirante Ackbar se acariciaba sus bigotes de pez y miraba una mesa de hologramas que mostraba la situación sobre D’Qar. Junto a él se encontraban Leia, el piloto de caza estelar Poe Dameron y C-3PO.

			Las otras tres naves de guerra de la Resistencia (Anodyne, Ninka y Vigil) salían de la órbita baja, una vez que hubieron tomado a la mayor parte de los transportes con personal evacuado de la superficie de D’Qar. Pero los recién llegados de la Primera Orden se estaban acercando deprisa.

			—Nos encontraron —dijo un monitor de la Resistencia.

			—Bueno, sabíamos que eso iba a pasar —dijo Poe y pasó su mirada de la mesa holográfica a una pantalla—. Connix, ¿la base ha quedado completamente evacuada?

			—Todavía estamos cargando el último lote de transportes —respondió Connix—. Necesitamos más tiempo.

			Poe miró a Leia, pero la general había anticipado lo que él iba a decir.

			—Tienes una idea —dijo ella con una bondad cansada—. Pero no me gusta.

			Poe abrió la boca para defender su causa, esperando que saliera algo elocuente de ella. Leia también había anticipado eso.

			—Ve —dijo ella.

			El General Armitage Hux estaba de pie en el puente del destructor estelar Finalizer de la Primera Orden, mirando el planeta azul verdoso que pendía del espacio. 

			Cuatro naves colgaban en órbita sobre el planeta, debajo de sus anillos de asteroides: un bulboso crucero mon calamari, una fragata angular, una nave de carga con un frente redondeado y una parte trasera aserrada, y una nave más pequeña con un arco de tamaño excesivo, como una luna creciente rota.

			Hux evaluó y catalogó automáticamente las naves de guerra de la Resistencia, aprovechando sus años de entrenamiento. Conocía la nave mon calamari: era el Raddus, que servía a la chusma de Leia Organa como nave insignia y centro de mando móvil. La nave que le seguía en tamaño era una fragata Nebulón-C, de una línea construida por la Nueva República después de los acuerdos que terminaron su conflicto con el Imperio. La nave con un frente redondeado era algún tipo de fragata de carga, demasiado modificada. La nave con el arco creciente era un modelo que Hux no reconoció, pero evidentemente se trataba de una nave de guerra, repleta de cañones de defensa de zona y cápsulas de municiones. 

			En unos minutos sería lo de rutina: los cuatro se convertirían en polvo espacial.

			El reluciente puente negro del Finalizer era un modelo de eficiencia; sus controladores y monitores intercambiaban información enérgicamente desde las computadoras y las suites de sensores del destructor estelar. Hux sonrió ante la idea de sí mismo en el centro de toda esa actividad: una figura delgada, digna, con un perfecto uniforme negro, en descanso de desfile.

			—Los atrapamos en medio de su evacuación —dijo Peavey, el capitán del Finalizer—. Toda la Resistencia en una canasta frágil.

			Hux suprimió una oleada de molestia. Edrison Peavey era viejo (un veterano del servicio imperial que había servido con el padre muerto de Hux). Él y un puñado de leales al Imperio lograron escapar de los cazadores de la Nueva República al aventurarse en las estrellas de las Regiones Desconocidas que no aparecían en mapa alguno.

			Esos hombres y mujeres habían resultado útiles en su momento. Pero ese momento había llegado a su fin: la Primera Orden había decapitado el liderazgo de la Nueva República con una sola demostración de su poderío tecnológico. 

			Era verdad que la Base Starkiller había sido destruida, pero Hux se dijo que fue un mero contratiempo desafortunado (uno que había sido menos una derrota militar que el producto de la incompetencia y la traición dentro de la propia Primera Orden). Esas fallas ya se habían atendido, o estaban por atenderse. Casi todos quienes habían fallado a Hux y al Líder Supremo Snoke se habían vaporizado con la base; quienes habían escapado al castigo pronto recibirían su merecido.

			Hux lanzó una leve sonrisa. Sinceramente, no importaba mucho. El Senado de la Nueva República era cenizas, el corazón de su flota quedó incinerado y las alimañas de la Resistencia que habían tenido la osadía de asaltar la Base Starkiller habían sido lo bastante descuidados para dejar un rastro hasta su propio nido. Una vez que estos pocos insurgentes restantes fueran destruidos, nadie en la galaxia se atrevería a oponerse al dominio de la Primera Orden. Hux quedaría en libertad de construir una docena de nuevas Starkiller… o un ciento.

			Mientras tanto, a la Primera Orden no le faltaban otras armas, incluidas unas con las que comandantes imperiales como Peavey sólo soñaban.

			Era justamente eso, pensaba Hux; Peavey y su generación veían el triunfo inminente de la Primera Orden como una restauración del Imperio, sin darse cuenta de que eso sólo probaba su obsolescencia. No podían o no querían ver que el régimen al que habían servido no sólo se había ido, sino que había sido suplantado. La Primera Orden era la realización de aquello en lo que el Imperio había luchado por convertirse. Había destilado y perfeccionado sus fortalezas mientras eliminaba sus debilidades.

			O por lo menos casi todas sus debilidades, pensó Hux, mirando a Peavey. Pero habría tiempo para otra demostración selectiva. Mientras tanto, un recordatorio de la estación de Peavey sería suficiente.

			—Perfecto —dijo—. Recibí órdenes del Líder Supremo Snoke en persona. Aquí es donde acabamos con la Resistencia de una vez por todas. Que el Capitán Canady prepare su Dreadnought. Incineren su base, destruyan esos transportes y aniquilen a toda su flota.

			La orden fue transmitida y Moden Canady la recibió a bordo del puente del Fulminatrix, el enorme Dreadnought de asedio clase Mandator IV en el corazón de la formación de la Primera Orden. Bajo las órdenes de Canady, los dos enormes cañones colgados del vientre de su nave empezaron a girar lentamente, reorientándose para disparar sobre el punto álgido de las transmisiones y las emisiones de energía que el personal de sensores había detectado en el planeta de abajo.

			El suboficial mayor de Canady, Bascus, miraba la pantalla holográfica y seguía el avance de los cañones con algo parecido al éxtasis en el rostro. Canady frunció el ceño. Su tripulación era de la mitad de su edad, con escasa experiencia fuera de las simulaciones de batalla. No era culpa de ellos que no hubieran tenido oportunidad de probarse; sí lo era que se mostraran arrogantes e indisciplinados.

			—Reorienten las baterías de la parte superior para que apunten a la flota de la Resistencia —ordenó Canady—. Preparen nuestros escuadrones de cazas para lanzamiento.

			—El General Hux ordenó que no se desplegaran los cazas —objetó Bascus—. Él considera que una demostración…

			—¿Necesito explicar la diferencia entre «preparar para lanzar» y «lanzar»? —preguntó Canady a Bascus.

			—¡Capitán! —gritó una monitora de campo de acción desde el foso del puente, con su entorno iluminado de rojo para tener una visión ideal en condiciones de batalla—. Se acerca un solo caza X-Wing de la Resistencia. Está pasando a formación de ataque.

			El indicativo del X-Wing era Negro Uno, acorde con su fuselaje negro y sus llamativas llamaradas anaranjadas. Esos colores eran más opacos de lo que a Poe le hubiera gustado (su amado caza había regresado de la Base Starkiller con un cuadro severo de rayas de carbón, deshilachados enlaces de control de incendios y un cúmulo de otros males menores). Goss Toowers, el perpetuamente consternado jefe de mantenimiento, había pasado la vista por el caza y le había ofrecido una opción a Poe: sus agobiados técnicos podían reparar el daño de la batalla o instalar la pieza de equipo experimental que Poe había pedido, la misma que no había estado lista para la incursión en la Starkiller.

			Poe había optado por el equipo experimental y se sostuvo con esa opción, a pesar de que un Goss de ojos tristes le recordó que era más que probable que terminara muerto la primera vez que se usara. Al fin y al cabo, todos sabían que lo único que hacía que Goss se sintiera más miserable que los pilotos era que estos se divirtieran.

			No era que Poe se estuviera divirtiendo; en realidad recorrer solo el espacio hacia tres naves capitales de la Primera Orden le parecía ahora una idea agresivamente mala.

			Aun como parte de un escuadrón, volar un caza estelar era física y mentalmente agotador: tensión, fuerzas g y gravedad cambiante eran como golpes a tu cuerpo, mientras que la constante necesidad de conciencia situacional, multitareas e improvisación cobraba su cuota a tu cerebro. Era al mismo tiempo un rompecabezas siempre cambiante y una prueba de resistencia, con consecuencias fatales si fallabas.

			Sin embargo, por lo menos detrás del mando tipo volante, Poe tenía algo que hacer. Y eso era preferible a estar clavado en el puente del Raddus, jugando inútilmente con sus manos y estorbando. Poe nunca lo admitiría, ni siquiera ante Leia, pero con un caza estelar a su alrededor, la galaxia tenía sentido de una manera que no solía tenerlo. 

			A juzgar por los lastimeros bips de BB-8 en el foso del droide, detrás de la cabina del X-Wing, su droide astromecánico opinaba distinto.

			—Sólo bips alegres, compañero —dijo Poe—. Vamos, hemos realizado acrobacias más locas que esta.

			BB-8 no dignificó eso con una respuesta.

			—Bips alegres —dijo de nuevo, esta vez más para sí mismo.

			—Para que quede constancia, estoy de acuerdo con el droide —dijo Leia en su canal de comunicación.

			Poe casi se rio.

			—Gracias por su apoyo, general.

			—¿Un solo caza ligero? —preguntó Hux incrédulo, escudriñando el espacio profundo—. ¿Qué es esto?

			La tripulación del puente no dijo una palabra. Hux miraba de un lado al otro, exasperado por los rostros impasibles que lo rodeaban.

			—Bueno… ¡dispárenle!

			Antes de que los tiradores pudieran cumplir esta orden, una transmisión de nave a nave crepitó en los receptores de audio del Finalizer.

			—Atención, soy el Comandante Poe Dameron de la flota de la República —dijo la voz—. Tengo un comunicado urgente para el General Pops.

			Hux sintió que todos los ojos volteaban hacia él y sus mejillas amenazaron con enrojecer. Conocía demasiado bien el nombre de ese piloto (Dameron había hecho el disparo que destruyó la Base Starkiller y había sido una verdadera irritación mucho antes de eso). Hux había jurado que algún día muy cercano vería al piloto de regreso en un módulo de tortura de la Primera Orden (y esta vez supervisaría personalmente el interrogatorio). Donde Kylo Ren y su hechicería habían fallado, Hux y su poderío tecnológico triunfarían.

			—Comuníquenlo —chasqueó los dedos—. Habla el General Hux de la Primera Orden. La República ya no existe. Tu flota es escoria rebelde y criminales de guerra. Dile a tu preciosa princesa que no habrá términos. Ni habrá rendición.

			Se sintió orgulloso de la última parte y tomó nota para volver a usarla durante los tribunales que serían transmitidos en vivo por la HoloNet a toda la galaxia. Pero Dameron, para su desconcierto, no contestó.

			—Hola, estoy esperando al General Pops—dijo el piloto después de un momento.

			—Habla Hux. ¡Tú y tus amigos están condenados! ¡Limpiaremos su inmundicia de la galaxia!

			Otro momento y luego la respuesta: 

			—Muy bien, sigo esperando.

			—¿Qué? —Hux miró alrededor, consternado—. ¿Hola?

			—¿Hola? Sigo aquí.

			Hux miró con el ceño fruncido al oficial de comunicaciones.

			—¿Él puede escucharme?

			El oficial asintió con seriedad.

			Hux observó que Peavey parecía menos preocupado con cualquier problema que hubiera con las comunicaciones de corto alcance de la nave que con los datos que mostraban la distancia entre el solitario X-Wing y la línea de batalla de la Primera Orden: una cifra que se reducía firmemente.

			—¿Pops… con s? ¿Un tipo delgado, algo pálido? —preguntó Dameron.

			—Te oigo. ¿Tú puedes oírme? —replicó Hux.

			—Miren, no puedo esperar eternamente —dijo Dameron, con tono exasperado—. Si lo ven, díganle que Leia tiene un mensaje urgente para él. Sobre su madre.

			Hux apenas pudo escuchar algo más en la transmisión: sonó como una risa electrónica.

			—Creo que está jugando con usted, señor —dijo Peavey.

			Hux miró al capitán del Finalizer y le pareció que el rostro del viejo era una cuidadosa máscara sin expresión, igual que la de todos los demás oficiales en el puente.

			—¡Abran fuego! —gritó, descargando su puño sobre la consola más cercana. Dolió abominablemente, pero por fortuna todos los ojos en el puente estaban fijos adelante, a medida que una telaraña de fuego de turboláseres llenaba el vacío del espacio, buscando al X-Wing y a su exasperante piloto.

			Cuando su contador de energía se llenó, Poe gritó a BB-8 para que lo activara. Un momento después Negro Uno saltó hacia delante como si lo hubieran pateado, propulsado por el motor potenciador experimental injertado en la popa del caza estelar.

			Por un momento, Poe tuvo miedo de desmayarse, rebasado por fuerzas g que no se parecían a nada de lo que hubiera experimentado tras el volante. Pero luego los compensadores de aceleración se activaron y su visión se aclaró. Adelante se encontraba, amenazante, el enorme Dreadnought de asedio de la Primera Orden, con el fuego láser trazando arcos sobre él desde los cañones turboláser que cubrían su casco superior.

			—¡Vaya: eso es acelerar! —gritó Poe mientras su caza rozaba la nariz de la nave de guerra, en el vértice de la cuña gigante.

			Los cañones del Fulminatrix estaban diseñados para tomar como blanco cazas estelares enemigos, pero Negro Uno se movía a velocidades que ningún personal de defensa de zona de la Primera Orden había experimentado, ni siquiera en el simulador. Poe bailaba y se evadía sobre el casco de la nave de batalla, dándose una idea de cuánto tiempo de ventaja necesitaba para dar a sus blancos. Una vez que tuvo el tiempo contado, una sola pasada sobre la parte superior convirtió a varios de los cañones en basura humeante. Mientras Poe daba la vuelta en redondo para iniciar otra pasada, activó su comunicador y cambió al canal general de la Resistencia.

			—Sigo destruyendo los cañones: ¡bombarderos, acérquense!

			A bordo del Fulminatrix, Canady miraba con expresión sombría mientras el solitario X-Wing eliminaba cañón tras cañón y despojaba a la nave de sus defensas dorsales. Un holograma de Hux cobró vida parpadeando.

			—Capitán Canady, ¿por qué no ha hecho explotar a esa mísera nave? —exigió el general de la Primera Orden.

			Canady había acumulado un extenso historial al servicio del Imperio gracias a su respeto por la cadena de mando y conocimiento el daño que podría hacer un superior vengativo a una carrera. Pero recibir un regaño de un niño perverso (que, aparte, daba preferencia a las grandes demostraciones sobre las tácticas militares básicas) fue demasiado para él.

			—Esa mísera nave es muy pequeña y está a corta distancia—dijo a Hux desdeñosamente—. Necesitamos desplegar nuestros cazas.

			Mientras Hux lo pensaba con calma, Canady se alejó del holograma. 

			—Hace cinco malditos minutos —murmuró.

			—Nunca podrá penetrar nuestras defensas —dijo Goneril, mirando desdeñosamente cómo el X-Wing se acercaba a ellos.

			Canady se permitió una breve fantasía en que lanzaba a la primera oficial por una exclusa de aire ubicada convenientemente.

			—No trata de penetrar nuestras defensas, destruye los cañones superficiales —dijo fríamente a Goneril.

			En una situación diferente, la incredulidad ofendida del rostro de su primera oficial hubiera sido digna de atesorar. Este día no, porque Canady tenía una buena idea de lo que sucedería a continuación.

			—¡Capitán! —gritó Bascus—. ¡Bombarderos de la Resistencia acercándose!

			—Por supuesto —dijo Canady.
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			Las tripulaciones de los bombarderos de los escuadrones Cobalto y Carmesí habían pasado horas en las estaciones de batalla, esperando una orden de lanzamiento desde el puente del Raddus. No había llegado aún, ni cuando la charla acerca de transportes y suministros se volvió frenética, tampoco cuando los TIE de la Primera Orden empezaron a acosar a la flota de la Resistencia, ni siquiera cuando los oficiales sensores empezaron a gritar acerca de naves de guerra acercándose a su posición. A bordo de los ocho bombarderos, había espaldas adoloridas, vejigas llenas y temperamentos cortos.

			Todo ello pasó al olvido cuando sus sistemas de comunicación cobraron vida con un crujido y Fossil les gritó: «Vamos, vamos, vamos».

			Suspendida en la torreta esférica que se encontraba debajo del cargador de bombas del Martillo del Cobalto, Paige sintió la ligera sacudida mientras desacoplaban conductos y mangueras. Como siempre, sintió un aleteo momentáneo ante la vista de la cubierta de vuelo a sólo un metro debajo del aparentemente frágil globo de cristal que la cubría. Si los repulsores elevadores se cortaban ahora, quedaría hecha pulpa contra la cubierta por el peso de la nave sobre ella. Pero Finch Darrow era un piloto capaz. Él haría su trabajo, tal como ella haría el suyo.

			El Martillo se sacudió un poco y Paige no resistió el impulso de llevar la mano a su traje de vuelo para tocar el medallón que colgaba de su cuello. 

			Luego ya no hubo nada debajo de ella más que espacio negro e interminable. Todos los músculos en el cuerpo de Paige se tensaron durante la fracción de segundo que pasó antes de que su cerebro pudiera procesar que no se estaba cayendo. Luego se vio presionada otra vez contra su asiento mientras el Martillo aceleraba para llegar a la velocidad de ataque.

			—Liberando el seguro de las armas —dijo Finch en los oídos de Paige—. Spennie, Paige, miren con atención.

			Paige giró sus cañones láser duales (a la izquierda, a la derecha, arriba y abajo, asintiendo ante el ronroneo de los cardanes de su torreta).

			—Armas calientes, sistemas en verde —dijo fríamente Spennie desde la torreta trasera.

			—Estoy lista —dijo Paige. Sus ojos pasaron de los bombarderos a ambos lados del Martillo al globo verde de D’Qar y luego a los X-Wing y A-Wing, más allá de ellos. Los deflectores de Rose no podían ocultar a los bombarderos durante una corrida de ataque, así que el equipo se había retirado, dejando que los bombarderos dependieran de cazas escolta. Muy a la distancia, Paige podía ver tres brillantes estrellas que ella sabía que eran atacantes de la Primera Orden.

			—Mi campo de acción es negativo para bandidos —dijo Spennie—. ¿Dónde están los cazas enemigos?

			—¿Te sientes solo, Spen? —preguntó Nix Jerd, bombardero del Martillo del Cobalto.

			—Corten la charla —dijo Finch—. En cualquier momento tendremos más compañía de la que queremos.

			El auricular de Paige crepitó y una nueva voz llegó a sus oídos, la de Tallie Lintra, la comandante del escuadrón.
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